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LA C O M I S I Ó N M U N I C I P A L EN M A D R I D 
Hemos recibido el siguiente telegrama: 
"Acompañados Diputados Gómez Chaix, Ramos, logramos 
firma aprobación proyecto travesía. 
Asunto Pósito, tramitamos con buenas impresiones renova-
ción liquidación. 
Continuamos otras gestiones. Afectuosos saludos. 
Aguilar, Cuadra, Villanova." 
U N A I N T E R V I Ú 
XA/VXAA/VAP-' 
La hecha al segundo teniente de 
alcalde señor Chousa, podía titularlo 
sin caer en la exageración, interviú 
de resistencia. Del hotel a la Alian-
za, de ésta al Instituto, del Instituto 
al parque, de éste al Ayuntamiento; 
¡pero dónde estará este señor! Ya 
por último, un compadecido ciudada-
no —la República se lo pague— me 
dice: «¡Pero cómo busca usted en An-
tequera a ese señor si siempre está 
forastero! Yo le pregunto: ¿Pero no 
se asienta nunca en Antequera? 
—En contadas horas. 
—Usted conoce las costumbres de 
ese señor? 
—Ya lo creo. 
—Pues choque usted esos cinco, 
so barbián de Persia. Dígame, ¿dón-
de podría verle? 
—Pues mire usted, seguramente, si 
no ha pasado hoy por Bobadilla, pa-
sará mañana el espíritu viviente de 
lo que inventó nuestro don Jerónimo. 
El interlocutor advierte mi contra-
riedad al darme la noticia, y no creo 
debo saltar ante la perspectiva de 
tener que convertirme en detective 
ferroviario. ¡Todo por el compromiso 
con el semanario! No pierdo más fe-
chas, y a Bobadilla, peatoneando, 
primero; allí un tercera, y al anejo 
se ha dicho. 
Ya con aire de cosmopolita, paseo 
en aquél andén. Lo primero, un mer-
cancías, descartado; aquí no viene 
don Camilo; después, Córdoba, todos 
con sombreros planos, esto me faci-
lita mucho el trabajo; luego, Sevilla, 
ni un solo viajero con chaleco; la 
perspectiva al momento, suena una 
4000 y aparece el expreso de Madrid 
y entre los que no le temen a las sub-
sistencias tampoco veo a mi buscado; 
ya fracasado, pregunto al mozo de 
andén más próximo: ¿conoce usted a 
don Camilo Chousa? 
—¡Ya lo creo!, ayer subió. ¡Pues sí 
que tiene popularidad entre los ex-
plotados por la Compañía! 
Otra pregunta parecida, a un revi-
sor, y señalando me dice: «En aquél 
departamento». ¡Por fin! Subo y veo 
que duerme; me permito golpearle en 
el hombro, abre los ojos y con un 
«¡caras nuevas!», me entrega un kilo-
métrico diciéndome: «Corte hasta Se-
villa». Se lo devuelvo y le entrego 
mi tarjeta. 
}. J. R. —Redactor de «El Radical», 
de Antequera. 
Se levanta, me estrecha la mano y 
se me ofrece en un todo. Le explico 
mi calvario y contesta: «bache boa». 
No se que contestar, pero son mo-
mentos y no puedo perderlos; me 
anima con un «quite o lápiz e diga». 
Yo callado. «Fale moito». 
Nada, esto va siendo imposible; 
más comprensible me hubiera resul-
tado don Nemesio. 
Eu digolle: ¿podiera falar andaluz? 
y me sopla un «mais t i eres ben pa-
vero, rapaz». ¿Non lie é o mismo que 
lie fale andaluz do Poniente? 
—¿Me puede decir algo sobre su 
delegación de enseñanza? 
Ya lo creo. Ha tocado usted el te-
ma dé mi predilección. Empezaré por 
declararle que, aparte mi fervoroso 
deseo de servir a la República, labo-
rar por la cultura es mi única preo-
cupación y la sola razón que me in-
dujo a ir al Ayuntamiento. 
—¿Tiene usted grandes planes? 
—Sí, yo siempre tengos grandes 
planes. Lo malo es que hasta la fe-
cha solo han podido ser esto: planes. 
No ignora usted los inesperados y 
absurdos obstáculos conque he tro-
pezado en mi camino. Esto me ha des-
concertado y aun desanimado un po-
co, lo confieso. Encontrarse con la 
oposición de aquellos que por con-
veniencia y por deber están obliga-
dos a ser nuestros más decididos co-
laboradores es siempre un poco des-
concertante. Pero, en fin, cuando de 
veras se quieren las cosas, no es pa-
ra detenerse al primer obstáculo. Si 
se puede, se le vence y adelante. An-
tequera es una c.udad escandalose-
mente abandonada en materia de en-
señanza. Para satisfacer inmediata-
mente sus necesidades culturales, 
necesitamos no menos de sesenta 
escuelas primarias y solo dispone-
mos de trece. Esto es sencillamente 
inconcebible y suicida. La primera 
gran fuente de riqueza de los pueblos 
es la cultura. No basta poseer una 
inmensa y feracísima vega, es preci-
so cultivar igualmente la inteligencia 
ciertamente privilegiada de los niños 
antequeranos, bien mil veces más 
preciado. Yo tengo esperanzas de 
crear esas escuelas que nos faltan, 
amén de otras instituciones de cultu-
ra y entonces Antequera uniendo la 
cultura a sus inmensas bellezas y r i -
quezas materiales será un verdadero 
paraíso... 
—Usted es partidario de la Escue-
la única, ¿verdad? 
—Partidario es poco: soy uno de 
sus más exaltados defensores y pro-
pagandistas. Con Luzuriaga y San-
tullano, fui en 1919 uno de los intro-
ductores y divulgadores de la nueva 
fe pedagógica. Desde la aparición de 
«L'Université Nouveile» lanzada por 
aquel grupo de ex-combatientes fran-
ceses, «Les Compagnons», a quienes 
la humanidad nunca estará bastante 
agradecida, no he dejado un solo 
día de luchar y de practicar en cuan-
to de mí ha dependido esa redentora 
orientación pedagógica. 
—Y de la supresión de la Escuela 
de Artes y Oficios, ¿qué me dice? 
—Que constituyó sencillamente una 
atrocidad, Pero, no se alarme usted 
demasiado. La Escuela se abrirá, y 
se abrirá además mejor dotada y 
atendida. 
—¿Le da mucho trabajo su cargo 
de Diputado provincial? 
—Ninguno. Nuestro ilustre y que-
rido presidente, señor Mapelli, hace 
las cosas con tal celo y competencia 
que excluye toda posibilidad de coo-
peración por nuestra parte, qué des-
de luego le ofrecemos con el mayor 
entusiasmo. La compenatración de 
los Diputados es completa. A tal 
punto, que estando representados en 
la Corporación provincial socialis-
tas, radicales socialistas, progresis-
tas y radicales no se ha llegado to-
davía n i en un solo caso a una vo-
tación. 
—¿Y de andalucismo? 
?:k "Pu^s... que no existe, al menos tal 
como lo entienden los catalanes y 
vasco -navarros. Andalucía aspira 
con mejores "títulos que nadie a ha-
cer reconocer y respetar su fuerte 
personalidad espiritual, pero no pien-
sa ni ha pensado jamás, que yo sepa, 
en romper la gloriosa unidad n a c i ó ' 
nal? Andalucía, por generosa merced 
de sus hados protectores' o por ha-
ber sido cuna y refugio de tantos 
pueblos próceres,representa el espíri-
tu dominador y universalista de Ate-
nas, de Roma y de Bagdad... Ella se-
rá siempre sede espiritual del pueblo 
hispano, en vez de nuevo y mengua-
do reino de Taifas, como en aquellos 
tiempos de triste memoria en que se 
apagaron los gloriosos esplendores 
del Califato. Esta ha sido mi tesis en 
la Asamblea de Sevilla en que tuve 
el honor de representar a la Diputa-
ción malagueña y esta será mi doc-
trina en donde quiera que se solicite 
mi modesta intervención. 
Descentralización económica y ad-
ministrativa, sí. Rompimiento políti-
co ni moral de la sagrada unidad na-
cional, jamás. 
—¿Que me dice usted de sus rela-
ciones con el Alcalde? 
- Q u e son de una absoluta com-
penetración y cordialidad. Don Ma-
nuel Aguilar está realizando en el 
Ayuntamiento una labor, a mi juicio, 
sencillamente admirable, que nunca 
Antequera sabrá agradecerle bastan-
te. Es un hombre a quien por su mo-
destia, nobleza de pensamiento y rec-
titud de proceder nadie ni nada se le 
resiste. Yo siento por él una frater-
nal simpatía y una sincera admira-
ción. Es el Alcalde que Antequera 
necesita y yo le auguro grandes 
triunfos: ya verá como no me equi-
voco. 
—Muchos electores de su distrito 
se lamentan de sus frecuentes y pro-
longadas ausencias, D. Camilo. Por-
que usted se marcha cada tres días a 
Madrid, parece que está usted ensa-
yándose en la vida ajetreada de los 
diputados... 
—No será tanto, y en todo caso 
dígales que ellas son siempre motiva-
das por el bien de Antequera y que 
el sincero y creciente amor que sien-
to por esta noble y hospitalaria ciu-
dad las hará cada día más cortas y 
raras. 
«¡Señores viajeros para Sevilla, al 
tren!» 
Nos despedimos con un comenta-
rio a la Ley de Fugas, que me arran-
ca un ¡olé los hombres de las rías! 
J. J. R. 
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Desde Madrid 
Para los que nos escriben y para los que nos leen 
.rx,* •^Jí--C*,, 
Hemos recibido varias cartas de 
otros tantos paisanos, simpatizantes, 
por lo menos, de las doctrinas repu-
blicanas, que desde hace tanto tiem-
po venimos defendiendo, exhortándo-
nos a continuar nuestra campaña en 
«contra de los curas y de los monár-
quicos,» pues en « \ntcquera.—dicen 
—abundan los enemigos de la Repú-
blica» iDuro, contra los obispos y 
contra las órdenes religiosas! [Hay 
que exterminarlos!... 
Jamás recomendaremos el extermi-
nio material de nada ni de nadie, por 
que no nos sentimos impulsados por 
el rencor, ni por el sentimiento, ni si-
quiera por el descontento, en el senti-
do de que pueda engendrar la menor 
baja pasión. Preconizamos, a la hora 
de la querella doctrinal, el máximo 
apasionamiento y la máxima intran-
sigencia, si es necesario; pero ni el 
apasionamiento ni la intransigencia 
pueden menoscabar el reposo que se 
debe a cuantas permanezcan adscritos 
a un doctrinal político o religioso. 
No somos predicadores de insensa-
tos extremismos. Nosotros cerramos 
todo crédito de confianza a esos hom-
bres sin disciplina moral que sobre 
robar a todos la calma y la seguridad 
necesarias para dediparse al trabajo, 
manchan el nombre de nuestro pue-
blo, donde debe hacerse posible la 
existencia de ideales diferentes den-
tro de una convivencia social. Todos 
debemos procurar porque este espíri-
tu de ciudadanía se mantenga firme 
. en Antequera; pero ni nosotros tene-
mos influencia necesaria para conse-
guirlo, ni el alejamiento material de la 
tierra natal nos consiente intentarlo. 
Aportamos nuestro grano de arena, 
la insignificancia de nuestro trabajo, 
que nada logrará si a él no se une el 
trabajo y el esfuerzo de los.anteque-
ranos que sienten el ideal republi-
cano. 
Y por eso, por esta manera de ser 
de nuestro ente moral,, cuando escri-
bimos para nuestros paisanos, nos 
sentimos invadidos por la perplejidad. 
Algunas veces nos atormenta la refle-
xión y tiembla nuestra pluma cuando 
se decide a poner sus puntos sobre el 
papel. ¿Que vamos a decir? ¿Vamos a 
contribuir al esclarecimiento o a la 
confusión de los graves y complejos 
asuntos que nos rodean? ¡Nunca he-
mos sentido mayor incertidumbre que 
en estos días impetuosos y reflexivos 
de España, por lo que pudieran in-
fluir nuestros escritos en la formación 
de opinión en el espíritu de nuestros 
paisanos! Es la conciencia de la res-
ponsabilidad, más acentuada cuando 
se dirige al hermano. Pero siempre 
terminamos con la conciencia tranqui-
la y con la satisfacción del deber 
cumplido, al contrario de algunas gen-
tes a quienes su propia incultura les 
exime en cierto modo de responsabili-
dad moral. 
Ya sabemos que nuestros escritos 
no son modelo de perfecta dicción. 
No pretendemos una plaza en la Aca-
demina de la Lengua. Para un hombre 
que piensa y sufre y batalla por este-
riorizar sus anhelos de Justicia, los 
perendengues y requilorios de la for-
ma nada importan, que no hay arte 
comparable a este divino de enfervo-
rizar e enquietar. Solo sentimos preo-
cupación porque sobre nuestra con-
ciencia periodística no se proyecte ni 
la más leve sombra de un remor-
dimiento. 
No somos sectarios, pues nos lo 
impide nuestra vida entera, compren-
siva hasta lo profundo, en virtud de 
la lucha y de los años y de la inteli-
gencia. No somos sectarios ni nos de-
jamos arrastrar por extrañas suges-
tiones. Siempre escribimos siguiendo 
los dictados de nuestra conciencia y 
de nuestro entendimiento. Sépanlo los 
amables comunicantes y no olviden 
que el mundo es mucho más complejo 
que lo que aparece ante la mesa y 
que lo que suponen los extrategas y 
los financieros de café. 
¿Que si estamos conformes con la 
parsimonia del Gobierno de la Repú-
blica? Muchas de las cosas que pasan 
y pesan nos parecen mal y otras nos 
parecen peor, pero teniendo en cuenta 
que el nuevo régimen está rodeado de 
enemigos que por todos los medios 
procuran evitar su consolidación, te-
nemos que decir que lo interesante en 
España, ahora, no es caminar de pri-
sa, sino caminar; por eso es necasarlo 
depositar en el Gobierno de la Repú-
blica toda nuestra confianza y toda 
nuestra adhesión, teniendo en cuenta 
que la República no tiene todavía sus 
autoridades definidas y concretas, sino 
esbozos, proyectos de autoridades. 
Harto nos duele, porque la diaria 
experiencia del corazón junto a la v i -
da nos hace sentir el dolor de los de-
más como el propio dolor nuestro, 
que existan regiones, como la andalu-
za, donde el conejo y el toro de lidia 
tengan, de hecho, mayores garantías 
jurídicas que los colonos. Mas no ol-
viden nuestros corresponsales que la 
República se encontró con toda la v i -
da de España postrada y paralizada 
de secular anquilosis y que no es obra 
de un día convertir un montón de rui-
nas en una fuente de riqueza, y pien-
sen también que el comunismo no 
puede ser por ahora el remedio del 
mal andaluz, de la salvación de Anda-
lucía. 
JULIO MACÍAS 
" L a Razón,, atendió nuestro ruego 
en el fondo Heráclíto el Joven; ocu-
pa su puesto, pero leemos en ella, 
«se necesita aprendiz de comercio 
sobre 14 años, sueldo diez pesetas 
mensuales, informes en esta redac-
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Legítimo estilo antequerano 
M A N U E L A V I L E S G I R A L D E Z 
ANTEQUERA 
Casa fundada en 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
M y 4-
De la apertura del curso 1931-32 en 
el Instituto de Segunda Enseñanza 
Discurso del señor Sabugo en re-
presentación del señor Director obli-
gadamente ausente. El culto profe-
sor comienza diciendo, que no inten-
tará retocar la bien concebida y ex-
celentemente escrita memoria del se-
ñor Secretario don Juan López A l -
meida ni el documentadísimo discur-
so del señor Gámir nutrido de eru-
dición, elegante estilo y fecundas 
ideas. 
Sí solo hará destacar varios pen-
samientos de ambos trabajos con 
que se puede ejemplarizar a los 
amantes de la enseñanza y sobre to-
do de los alumnos. Le ha sugestio-
nado la síntesis de avances y decli-
ves de la segunda enseñanza des-
arrollada por el señor Gámir y le im-
presiona la acusada decadencia pe-
dagógica del siglo XIX. 
Nota el afán del señor Almeida en 
querer que surjan por selección, co-
mo se persigue a tenor de la i d e ó l o - i 
gía de Marcelino Domingo, los jóve-
nes que han de dedicarse a las artes 
e industrias y los que se han de de-
dicar a las ciencias y las letras puras. 
Ambos disertantes, agrega, van en 
buena compañía, pues estas eran ya 
las ideas del P. Feijóo en la mitad 
del siglo XV11I. 
Cita textualmente un párrafo del 
«Teatro Crítico» de este insigne polí-
grafo: «Conviniere mucho al público 
que un visitado señalado por el prín-
cipe o por el Supremo Senado, infor-
mase cada año, sobre los alumnos 
aptos e ineptos de las escuelas. Así 
dedicando cada disposición modesta 
o valiosa a su propio labor, abun-
darían las artes mecánicas en doctos 
maestros y las ciencias en floridos 
profesores.» 
Confirma la utilidad del estudio 
del latín invocando la autoridad del 
mismo escritor que se duele de que 
los estudiantes de su tiempo no su-
piesen expresar en latín sus leccio-
nes. Esto en los tiempos presentes 
le parece un sueño, pues muchos no 
las sabrán decir en español. Apunta 
la idea de que Feijóo dice al pie de 
la letra que aplicando sus métodos 
(que son los de Vives) se consigue el 
bien de la República y recoge esta 
palabra para darle la altura que tie-
ne en las páginas que cita, semejante 
a la que le da Unamuno. 
Glosa la práctica de estar al porte 
que contiene un hecho docente y dis-
cente, la parte de recreo en que fa-
miliarmente profesores y estudiantes, 
resuelven cuestiones. 
Asegura que no hay cuestión por 
fútil que parezca, que no pueda ser-
nos provechosa. 
Las doctrinas, los individuos, las 
colectividades aun las de fama más 
combatida en lucha fecunda consigo 
mismo y con el medio en que viven,, 
producen cultura. 
Cuenta que en Santiago una per-
sona de aquella ciudad, muy bien 
vestida y educada, no tenía idea de 
lo que era ni donde estaba el palacio 
de Gelmírcz. 
El mismo encargado de mostrar 
este monumento le advirtió que se 
trataba de unos subterráneos. Luego 
se encontró con una riqueza de vida 
y arte del siglo X I I . 
En torno de la leyenda de Fray 
Garín en que palpita la virtud, la lu-
juria, el crimen, el remordimiento, la 
penitencia, la belleza, la repulsividadr 
la energía... nace y florece una inten-
sa vida benedictina, de trabajo, de 
difusión de la imprenta, de arte mu-
sical y brota la maravillosa ópera 
de Tomás Bretón titulada Fray Garín. 
Terminó invitando a sobreponerse 
a todos los odios, pequeñeces y en-
gaño - antipatías, ' para arrancar la 
cultura del seno mismo de historia, 
que hoy somos nosotros mismos-
proseguir esa historia y seleccionar 
valientemente de la lucha, esa será 
la suprema civilización patria. 
10 i r a 
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F U T B O L 
O s m p o del Antepuera F . C . 
Ei dcmingo 11 de Octubre de 1931, a las cuatro en punto de la tarde 
G R A N R A R T I D O 
entre los primeros equipos de los clubs federados 
A C I N G C L U B 
de Málaga, y 
A N T E Q U E R A F . C . 
DE ALAMEDA 
He leído en el colega «La Razón,» 
una carta abierta —y por ello la he 
leído— en la cual se siente el eco de 
la opinión de los inspiradores de 
aquel centro obrero, de esos inspira-
dores que son a la vez los más temi-
bles explotadores. ¿Os extraña que 
sean los explotadores vuestros diri-
gentes? Pues así es, ya que medran 
con lo que más vosotros debierais de-
fender; vuestra organización. 
Sentado lo anterior, voy a analizar 
la carta motivo de esta opinión pú-
blica. Yo, como hijo del pueblo de 
Alameda, tengo un deber de manifes-
tar mi pensamiento, que unido al in-
terés que siento por los asuntos de 
aquel pueblo, me hace tomar parte 
desde el primer momento. 
Nuestro comienzo, debe ser impo-
niendo la claridad y rectitud en todos 
los puntos de la carta, prescindiendo 
de todo fanatismo que impida deducir 
•la verdad. 
Se dice en la carta, que la situación 
es apurada por el paro, y es cierto, 
pero no es cierto el origen o motivo 
de este paro, y con mala intención 
se oculta que, la causa de ese paro 
es la crisis económica del término 
municipal de Antequera, que es don-
de vienen encontrando ocupación la 
mayoría de los brazós del pueblo de 
Alameda. Vean los obreros, como se 
oculta la causa cierta, para aumentar 
los odios entre convecinos. No hay 
por tanto tal lock-out y así deben re 
conocerlo los obreros de aqiael pueblo. 
Preferible sería que los inspirado-
res de esa masa obrera, cultivaran' 
más el deseo de emancipación de la 
clase proletaria y los medios que pa-
ra ello dan las leyes, ya que esto no 
resulta incompatible con ciertos en-
sayos artísticos, cuyo resultado es el 
divorcio con el trabajo. 
Los proyectos de la Naza (Alianza 
Republicana) son el mayor interés 
para el mejoramiento de todos y por 
ello al abrir sus puertas, lo hace limi-
tando el derecho a ser obrero y hon-
rado, con estas dos condiciones se 
vive en su seno gustosamente y pue-
den convivir los dos factores de la 
producción; única fuente de riqueza 
local. 
Asegura la carta, que se han firma-
do denuncias falsas; sus autores con-
funden la denominación de denuncias, 
y en este sitio, he de decir y asegurar 
que los honrados trabajadores del 
pueblo de Alameda, son incapaces de 
defender sus derechos con falsedades, 
su lema es la verdad; solo, que cuan-
do esta no es auxiliar de los intereses 
de esos caciques que conviven en la 
sociedad obrera de aquel pueblo, se 
calumnia al decir que usan armas in-
nobles; yo protesto de esto y confío 
en que esos trabajadores pronto, muy 
pronto sentirán el más cruel dolor de 
los desengaños y si antes no lo han 
hecho se alejarán y aislarán de aque-
llos explotadores, de la fuerza que dá 
la unión al constituirse en sociedad. 
Si nó trabajáis obreros alamedanos 
es por falta de término municipal, y 
por ello deben buscarse soluciones 
de remedio, incluso las auxiliares de 
la provincia y del Estado y si así no 
se hace, es por la incapacidad de esos 
caciques que os regentean y que solo 
se preocupan de desviar vuestra vo-
luntad inclinada a la armonía entre 
convecinos. 
No termina en ello, además en ese 
deseo de que suenen las protestas del 
pueblo de Alameda; se orlea la carta 
con una pincelada macabra que llama 
la atención a todo el lector de la re-
ferida carta; parece ser, que lleva al 
redículo a una sociedad obrera con 
muy buen deseo, pero falta de orien-
tación. Se dice en ella que se mueren 
niños, ancianos y mujeres por respe-
tar el derecho de propiedad privada, 
pero que se evitarían esas muertes 
permitiendo la ida por leña para 
calentarse; puede que ese inspirador 
a estos conceptos, cuyo eco se de-
ja oir en todo el escrito tenga un 
procedimiento para satisfacer la ne-
cesidad de comer con algún incen-
dio y por ello en los tres artículos 
que hace un mes traté del pueblo de 
Alameda, decía que el cacique de la 
sociedad, sería algún día el Nerón lo-
cal [menudo banquete le dará al pue-
blo el día que ordene se le pegue 
fuego! 
¡Obreros del pueblo de Alameda! 
No tituléis esquiroles a vuestros com-
pañeros de oficio, sujetos como vos-
otros a una obligación familiar que 
ha de permanecer por encima de to-
dos los demás y al titularse así, solo 
se persigue que se acrecienten los 
odios entre vosotros para que los 
conscientes alejados ya del centro 
obrero, no puedan hacer obra de sa-
neamiento moral. 
También deben saber esos obreros 
que en la provincia permanecen abier-
tos centros extremistas, en donde se 
trata de educar al trabajador y ese, 
como se aparta de la finalidad, de la 
capacitación del proletario, está me-
jor cerrado en evitación de mayores 
males. 
Tomado de EL SOL "Un oficial corta-
dor" expoliado, reclama sus sala-
rios. E l sacristán se los niega, se de-
clara insolvente para no pagar, lo 
mismo que la compañía naviera; 
por ello sobran los juzgados y la 
guardia civil. 
No se molesten inútilmente los pro-
fesionales de la injuria. Aquí nos 
conocemos todos. 
La comprensión de mayor ilustra-
ción en la autoridad de la provincia, 
dará orden de apertura cuando se 
aislen los obreros de los explotado-
res, de su unión; así ocurre en los 
tiempos que corremos, en los cuales 
tanto se cultiva la asociación gremial 
pero la confusión de obreros con va-
gos, con quien no tienen intereses 
comunes que defender y solo le lleva 
miras particulares; así no se puede 
progresar en orden alguno. 
Unicamente como recordatorio, le 
diré que los diputados republicanos 
a que se refiere, tienen la bastante 
historia moral y política para no te-
ner que destruir la apreciación, pero 
yo por mi parte he de decirles a los 
firmantes para que lo trasladen a 
quien corresponda, que ninguno está 
ofrecido a quien más dé, como sucede 
al inspirador de esas apreciaciones. 
Y por último aseguro que en la 
Alameda, están en minoría exigua, 
los habitantes a quien estorba la 
Guardia Civil. Cercano está el día de 
que caiga la venda de vuestros ojos, 
porque ya pensaréis con vuestra ca-
beza y no con la que hoy os tiene 
amordazado el pensamiento. 
JUAN SORIANO LEIVA. 
DE: TEIATRO 
E l próximo miércoles debuta en el 
Salón Rodas la notable compañía de 
comedias de Leandro Alpuente en la 
que figura la actriz de carácter Rosa-
rio Sánchez que con tantas s impatías 
cuenta entre nuestro público, y las 
primeras actrices Carmen Cachet y 
Elvira Pacheco. Además figuran 
en el elenco, María Luisa Alares, 
Fernanda Abolafia, Rosario Molina, 
Pilar Molina, Amelia Ruiz y Carmen 
Sánchez. 
De ellos, además del notable galán 
Ricardo Alpuente, vienen: Emilio Ba-
rreda, José Granja, Alfonso León, 
Pedro Oltra, José Luis Rueda, Eduar-
do Salado, Lucio del Mazo, Pablo 7a-
llaví y Ricardo Miranda. 
E l repertorio de la compañía es el 
siguiente: 
«Doña Hormiga», de los hermanos 
Quintero; «Mi Padre», de Muñoz Se-
ca; «El Tío Catorce», de Pérez Fer-
nández; «Mi casa es un infierno» y 
«La Vieja Rica», de Fernández del 
Villar; «La Niña de la Bola-',de Lean-
dro Navarro, y todas las obras que 
se estrenen con éxito en Madrid. 
E N C A U C H E 
El domingo día 27 del mes próximo-
pasado celebróse el mitin de afirmación 
republicana, con asistencia del vecinda-
rio de aquel anejo y de numerosos habi-
tantes de Puerto del Barco. 
El acto resultó muy lucido y aquellos 
simpáticos vecinos aplaudieron con entu-
siasmo a los oradores quienes explicaron 
clara y diáfanamente lo que es la Repú-
blica Española . Señalaron cómo los peo-
res enemigos del naciente régimen son 
los que halagan al obrero con promesas 
utópicas para sacarle el voto y luego na-
da cumplen. Causó verdadero cntusiamo 
el decir que la República con sus refor-
mas en el campo y en la escuela, en los 
tributos y en la economía nacional, en la 
entraña española, ha de hacer la gran 
obra de regeneración nacional y ni que 
decir hay en las clases obreras, cuyo n i -
vel cultural y económico ha de ser eleva-
do al puesto debido; pero con las armas 
de la razón y por el camino del Derecho, 
por rutas jurídicas no por violencias y 
predicaciones de desaprensivos y pesca-
dores en el río revuelto, que siempre lle-
van a las masas no a la felicidad prome-
tida, sino al choque con la Autoridad, 
cuando no llegan al trágico final en que 
terminan las actuaciones demagógicas. 
E s cierto que al alejarse nuestros 
aliados electores, se llevaron toda 
la comida que podía tener la alian-
za, solo dejaron los huesos, peroes 
el caso que también se llevaron un 
paraguas. 
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Teléfono, -14-3 
Pronto en el SALÜN RODAS 
D o ñ a H o r m i g a 
de los Hermanos Quintero. 
EL TÍO CATORCE 
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de Muñoz Seca. 
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•elfos Balompié, O 
Buena jornada, la del domingo, para el 
fútbol local. Un equipo federado y de 
cierto nombre, puesto que en el campeo-
nato de tercera categoría tuvo buen pa-
pel el año pasado, contendió amistosa-
mente con el «once» antequerano. 
Delfos Balompié presentó la siguiente 
alineación: Gaitán, Cordobés, Peralta, 
Ñuño, Vergara Soler, Heredia, Sebastián, 
Añoño, Camaño y Domínguez. «Anteque-
ra F. C.« de blanco y verde se alineó así: 
Rafael, Tomé, Casaus, Enrique, Sorzano, 
Reina, Arjona, Barrios, Gómez, Diego y 
Pardo. 
Para el numeroso y entusiasta público 
que acudió a presenciar el partido, cons-
tituyó grata sorpresa el brillante juego 
desarrollado por nuestro equipo titular y 
ello luchando con la actuación franca-
mente «dura» (algo bruta) de los jugado-
res forasteros. 
El Delfos Balompié de Málaga vió a 
poco de'comenzar, que el «Antequera F. 
C.» dominábale, a pesar de aquella pre-
cursora presunción en contrario con que 
algunos creyeran, pues hubo malagueño 
que casi concedía beligerancia a los 
nuestros antes de empezar el encuentro. 
Los antequeranos dieron una tarde de 
gran rendimiento, nos dieron a gustar 
jugadas preciosas, algunos avances bue-
nos, pases de escuela y una línea de ata-
que y defensa en los medios, que ojalá 
fuera igual siempre; Enrique, Sorzano y 
Reina eran una muralla conteniendo el 
ataque malagueño, muralla donde no se 
sabe que apreciar más si la destreza de 
Reina, el hombre-goma Sorzano, o la va-
lentía de Enrique. 
Los señores del Delfos que van más a 
la caza del hombre que a la del balón 
(como dice Toro), están dándonos una 
buena lección de «habilidades» para los 
próximos partidos. 
Minutos antes de terminar el primer 
tiempo, la diosa Fortuna que tan pródiga 
fué en Antequera repartiendo varios mi-
les a través de la Lotería, nos favorece 
muy gratamente con un gran pase de 
Diego a Gómez, que este lanza estupen-
damente a la red del Delfos, consiguiendo 
el primero para los nuestros ¡Lástima 
que otros chuts anteriores de Pepe Gó-
mez se salieran del marco! 
En el segundo tiempo Rafael hizo al 
comenzar aquél una formidable parada y 
a poco el balón sin que muchos vieran 
quien lo empujara, entró por segunda vez 
en la portería de los malagueños. Nos-
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otros creemos que este goal se debe a los 
pies de Barrios. 
Los elementos malagLi¿ños se concitan 
contra nosotros, mejor dicho contra nues-
tro «once^ y se lanzan a vertiginosa la-
bor de zancadillas y demás «monerías» 
del repertorio, dando sensación de verti-
ginosa marcha a los insondables abis-
mos porque toparon, como Sancho en 
Coincidimos en que el modesto lí-
quido de la palma es una tentación 
para el trabajador q m precisa de 
ayuda nutritiva, pero es lastimoso 
que quien no trabaja, ni en preszn-
tar las cuentas sociales, vea y beba 
con dinero de cuotas consolidadas. 
la Barataría, nada menos que con la au-
toridad arbitral, la cual muy en sus fun-
ciones, con la dignidad de su jerarquía, 
ordenó saliera del campo el jugador que 
más se distinguía por sus zancadillas, 
etc etc 
Buena tarde para Antequera—repeti-
mos.—En un pase de Pardo a Barrios, 
que casualmente está bien colocado, esfe 
chuta con éxito y consigue otro tanto pa-
ra los nuestros. Y ya en plan de, marcar 
diremos que Gómez batió el record pues 
a más del antes mencionado, colocó algo 
así como al quiebro dos más, que colma-
ron la tarde de gracia que comentamos. 
Un buen pase de Arjona a Gómez, mo-
tivó un feliz chut de este con agradables 
consecuencias. 
Una intervención muy lucida del amigo 
Pardo, que pasa a Gómez casi en la por-
tería cuatro minutos antes de terminar, 
dá lugar a que este lance el sexto y últi-
mo de la jornada. 
Ha sido un buen partido y una tarde 
memorable. El «Antequera F. C.» ha ju-
gado como desde hace mucho tiempo no 
lo hacía, con coraje, valentía, dando sen-
sación de técnica y poniendo ese entu-
siasmo que tanto vale en los momentos 
decisivol; E l «once» blanco y verde, re-
conocido posteriormente por los foraste-
ros, se ha lucido. 
Destacar jugadores, no es posible. To-
dos estuvieron muy bien: Rafael, Tomé, 
Casaus, Enrique, Sorzano, Reina, Arjona, 
Barrios, Gómez, Diego, Pardo, y el ex-
rey que arbitró. 
Del personal «Delfos» los defensas a 
nuestro juicio fueron los mejores. Conste 
que los nuestros Tomé y Casaus valen 
más que ellos. 
¡Tarde inolvidable la del 4 de octubre! 
X . X . 
De la prensa malagueña copiamos el 
siguiente elogioso comentario; 
Ayer se jugó en Antequera un intere-
sante encuentro entre el titular y el Delfos 
Balompié. 
El partido fué de un dominio aplastan-
te de los de Antequera, que vencieron 
por el elevado tanteo de 6 a 0. 
El campo estaba muy concurrido pues 
el equipo malagueño venía precedido de 
gran fama, dada su clasificación en el pa-
sado campeonato de tercera categoría. 
El equipo de Antequera está hoy en 
día, en perfectas condiciones de entrena-
miento y esta temporada es de esperar 
obtengan resonantes victorias. Para 
pronto se anuncian varios partidos de 
importancia en Antequera, pues la Direc-
tiva desea que los aficionados puedan 
ver desfilar por aquel campo los mejores 
equipos de la región.—Fe^a. 
A especializarse en enfermedades 
del estómago e intestinos ha mar-
chado a Barcelona el doctor Salas 
Navarrete ex-medico titular del Va-
lle de Abdalajís. 
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EL MIERCOLES 14 DE OCTUBRE 
Debut de la Compañía 
Leandro Mpuente 
con la graciosísima obra de F e r n á n -
dez del Villar, 
un infierno 
Abono a cinco únicas funciones 
PRECIOS POPULARES 
Plateas, 20 ptas. Butacas, 3. Sillas, 2 
E l lenguaje para comunicarnos con 
algún coloborador de " L a Razón,, 
no puede ser el Esperanto, es mejor 
utilizar el C A L O ; lo tendremos en 
cuenta. 
j . ESPim 
DENTISTA | > ' 3 ^ 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM, 6 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
De jueves a jueves 
NACIMIENTOS 
Antonia Luque Aranda. Teresa Cañas 
Morente. Dolores Sánchez Durán. 
Valvanera Vergara de las Heras, Ele-
na Ruiz Castillo. Dolores Ruiz Vegas. 
Alonso Fernández Palomo. Antonio 
Vegas Jiménez. José Gallardo Aríacho. 
Miguel Palomo Martín. Ildefonso Ló-
pez Navarro. José Morales García. M i -
guel Manjón Morente. Agustín Cobos 
Ruiz. Remedios Bermúdez Vílchez. 
Francisco Gutiérrez García. Juan Mo-
ral Olmedo. Consuelo Ortíz de la Ve-
ga. José M.a Repiso Repiso. Juan Pérez 
Vegas. Ana Palomo Casado. Victoria 
Aragón Artacho. Sergio Morente Pa-
lomino. 
Hembras 10—Varones 13 
DEFUNCIONES 
Josefa Palomo de la Torre, 75 años. 
Bartolomé Alastra Gaspar, 65 años.. 
Carmen Pérez García, 8 'meses. José 
Ruiz Sillero, 37 años. Francisco Mon-
tero Ortega, 20 años. Carmen Pérez 
Machuca, 36 años. Catalina del Pino^ 
Fernández, 85 años. Socorro Heredia 
Muñoz, 20 meses. María Suarez So-
lórzano, 11 meses. Joaquín Fernández 
Ruiz, 23 años. Dolores Romero Ber-
dún, 4 años. 
Total de nacimientos. . •. . 2 3 
Total de defunciones. . . . 1 1 
Diferencia, en favor de la vitalidad . 12 
CASAMIENTOS 
Juan Ruiz León con Josefa Fernández 
Palomas. Francisco León Díaz con 
Soledad Martín González. Manuel Pe-
draza Ruiz con Rosario García Zurita. 
Romualdo Flores Cerezo con Francis-
ca Navarro Chamorro. 
ADVERTENCIA 
Por falta de espado dejamos 
de publicar la información de la 
sesión de anoche en el Ayunta-
miento. 
En nuestro próximo número 
publicaremos el interesante dis-
curso del docto catedrático se-
ñor Gamir, en el acto de aper-
tura del curso 1931-32 en el 
Instituto de segunda enseñanza. 
Imprenta LA PAZ.—Antequera. 
